
Intervención del Perú  
 
 

Tema: Desminado humanitario, educación sobre riesgo de minas y 
tecnologías para la acción contra las minas antipersonal 

 
 
El Perú saluda la importante labor realizada por el Comité Permanente sobre 
Desminado, Prevención y Tecnologías para el Desminado y sus Co-Presidentes. 
 
En cuanto a los avances y proyecciones que el Perú viene alcanzando en este 
tema, es importante para nosotros mencionar los siguientes: 
 
Desminado Humanitario 
 
El Perú ha venido ejecutando acciones de desminado humanitario en dos zonas 
geográficas diferenciadas, la zona de frontera con Ecuador; y el área relativa a los 
andes centrales por donde pasa la línea de transmisión eléctrica. 
 

• Frontera con el Ecuador: 
 
1. Acciones de desminado humanitario en los departamentos de Piura y 

Tumbes.- Luego de concluir con las labores de desminado humanitario en los 
departamentos de Tumbes y Piura, en el mes de diciembre del 2003 el 
Ejército peruano cumplió con atender 28 objetivos identificados, habiendo 
despejado un área de 19,694 metros cuadrados. 

 
2. Operaciones conjuntas de desminado entre los Ejércitos peruano y 

ecuatoriano.- En el último trimestre del año 2003, las Fuerzas Armadas 
peruana y ecuatoriana trabajaron juntos el desminado humanitario en Los 
Limos y Pueblo Nuevo, en la frontera común. Este hecho constituye de por sí 
la aplicación de una medida de confianza que deseamos resaltar, no sólo 
porque permite a ambos países cumplir con los compromisos asumidos en la 
Convención de Ottawa, sino por su estrecha relación con la ejecución de los 
Acuerdos de Paz suscritos en 1998 por ambos países. 

 
Del mismo modo, el Perú viene preparando en forma conjunta con el 
Ecuador, acciones de trabajo para el desminado de la Cordillera del Cóndor, 
tarea que entendemos no sólo permitirá cumplir con los compromisos 
bilaterales y multilaterales, sino que también permitirá un mayor acercamiento 
entre nuestras dos realidades. 

 
3. Acciones de desminado humanitario en la selva.- La más grande 

concentración de minas antipersonal a lo largo de la frontera con el Ecuador, 
se encuentra en la zona de selva denominada “Cordillera del Cóndor”, en el 
departamento de Amazonas y es el resultado del conflicto con el Ecuador en 
1995. La accidentada geografía selvática del área, el clima, lo difícil de su 
acceso, sumado a los métodos empleados para el sembrado de minas en 



esas zonas, hacen que sea bastante complejo calcular la cantidad de minas 
existente. Sin embargo, se estima que se sobrepasa las 30,000. 

 
En esta zona de selva, habitan 400,000 personas aproximadamente, siendo 
en su mayoría población rural. Las tribus indígenas Huambisas y Aguarunas 
son los mas expuestos a la acción de las minas antipersonal, debido a que 
utilizan los senderos de la selva para llegar a sus áreas productivas. 

 
Las labores de desminado en la selva serán llevadas a cabo por el Ejército 
del Perú, en coordinación con el Centro Peruano de Acción contra las Minas 
Antipersonal. Se cuenta con dos unidades operativas con un total de 124 
efectivos militares. Estas unidades se encuentran entrenadas en labores de 
desminado humanitario y cuentan con equipamiento especializado para tal 
labor. 
 
En el momento actual, se ha previsto el traslado de 51 efectivos militares de 
Tumbes a la selva. Dicho personal cuenta con una importante experiencia en 
la remoción de minas, considerando su trabajo en Tumbes y Piura. Dicho 
personal se sumará a los 73 zapadores existentes en Amazonas. 
 
Con el apoyo del Programa de Asistencia a la Acción Integral contra las 
Minas Antipersonal de OEA, a través de la Junta Interamericana de Defensa, 
se ha previsto el reentrenamiento y capacitación de los zapadores, en cuanto 
a los procedimientos internacionales aplicables. 
 
Para el presente año, se efectuará el reconocimiento de uno de los objetivos 
de desminado, la cabecera del río Santiago, con el objeto de verificar las 
condiciones específicas y propias del lugar así como los procedimientos y 
equipo necesario. 
 
La Junta Interamericana de Defensa ha brindado asistencia al Perú a través 
de expertos internacionales. Su labor consiste en brindar asesoría técnica, 
supervisar el equipamiento y entrenamiento de las unidades de desminado, 
verificar que los métodos empleados en las labores de desminado sean los 
más seguros y apropiados, y que obedecen a las normas internacionales 
para tal efecto. La citada Junta trabaja en coordinación con el Programa de 
asistencia a la acción integral contra las minas antipersonal de la OEA en el 
Perú. 

 
 

• Torres de alta tensión en los andes centrales: 
 

El sistema interconectado de transmisión de energía eléctrica, en el tramo 
que cruza los andes centrales, fue minado por las fuerzas de seguridad 
peruanas con el objeto de protegerlas de los ataques subversivos en años 
pasados. Fueron afectados un aproximado de 500 centros poblados. 
Culminada la época de violencia terrorista, el Estado ha desplegado 
esfuerzos para que las zonas minadas vulevan a ser recuperadas para la 



población. A la fecha, se ha efectuado la remoción de más de 43,600 minas 
antipersonal en 1,700 torres de alta tensión, ejecutadas por la Policía 
Nacional y por el Servicio Industrial de la Marina. 
 
En la actualidad, está por iniciarse el Aseguramiento de la Calidad Interna o 
control de calidad de los trabajos efectuados en el sistema interconectado de 
transmisión eléctrica. Esta tarea tiene por objeto verificar y certificar que las 
labores ejecutadas garanticen la seguridad e integridad física y psicológica 
de la población. Corresponde al Centro Peruano de Acción contra las Minas 
Antipersonal, CONTRAMINAS, certificar dichas áreas como libres de minas 
antipersonal. 
 
Cabe destacar el apoyo de los monitores internacionales de la Junta 
Interamericana de Defensa, y el apoyo del Programa AICMA de OEA, en el 
asesoramiento para la planificación de estas labores y el monitoreo 
internacional. 
 
Finalmente, debemos resaltar que los recursos utilizados en estas 
actividades provendrán totalmente del Estado peruano. 

 
La próxima etapa en el desminado humanitario es remover las minas antipersonal 
en la infraestructura pública, que considera establecimientos en los departamentos 
de Cajamarca, Puno, Lima y la Provincia Constitucional del Callao. 

 
Del mismo modo, el Perú ha comprometido su apoyo en el seno de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas para el envío de misiones a las operaciones de 
mantenimiento de la paz, considerándose a personal especializado en el 
desminado humanitario, como zapadores, explosivistas, supervisores y monitores, 
entre otros. 

 
 
 
Educación sobre el riesgo de minas:  
 
El “Programa de educación sobre el riesgo de minas antipersonal - Sierra Central 
2003” se realizó de abril a octubre del año anterior. Fue ejecutado en las 
comunidades andinas cercanas a la línea de transmisión eléctrica, comprendiendo 
tres etapas:  
 

• La primera, relativa a la capacitación de docentes y dirigentes comunales, 
que alcanzó a 198 maestros y 102 dirigentes comunales; 

• La segunda, consistió en campañas de sensibilización, que fueron dirigidas 
a un total de 2,441 personas; 

• La tercera se encargó de efectuar la evaluación y monitoreo del programa. 
 
Considerando la buena experiencia recogida durante la implementación de este 
programa, el Centro Peruano de Acción contra las Minas Antipersonal, con el 



apoyo del Comité Internacional de la Cruz Roja, ha elaborado material audiovisual, 
y próximamente escrito, parar compartir con ustedes nuestra experiencia en Perú. 
 
Debemos agradecer al CICR y a la comunidad internacional donante, a través del 
Programa AICMA de OEA, su constante apoyo técnico y financiero en el desarrollo 
de este programa. 
 
Para la segunda mitad del 2004, se pretende replicar la experiencia del 2003 en 
esta materia, en la zona de frontera con Ecuador. Específicamente en los distritos 
de El Cenepa y Santiago, donde habitan 19,187 personas de las cuales el 50.5 % 
es población masculina y el 49.5 % femenina. La citada población pertenece al 
grupo etno-lingüístico jíbaro: Aguarunas en El Cenepa y Huambisas en el norte del 
río Santiago. 
 
Finalmente, el Perú desea reiterar su agradecimiento a sus socios donantes, 
quienes vienen contribuyendo decididamente al cumplimiento de nuestros 
compromisos en la Convención de Ottawa, y hacemos votos para que dicha 
cooperación se mantenga y permita a nuestro país en el futuro, poder declararse 
libre de minas antipersonal. 
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